
















INTRODUCCIÓN 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S SOBRE LOS ARTICULADOS Ó A R T R O P Ó D I D O S 

Las mariposas abigarradas, las hormigas laboriosas, las im­
pertinentes moscas, las escolopendras, tan aficionadas á la 
oscuridad, las arañas tejedoras, y otras muchas especies afi­
nes de los seres de que ahora vamos á ocuparnos, pertenecen 
á. un grupo cuyas formas difieren esencialmente de las que 
hemos descrito hasta aquí. Mientras que los mamíferos, aves, 
anfibios y peces tienen una armazón interna, huesosa ó carti­
laginosa, con una columna vertebral que sirviendo de tronco 
constituye el punto de apoyo de todas las partes carnosas 
que crecen exteriormente, y las cuales cubren las articulacio­
nes de aquella, en los seres de que vamos á tratar obsérvanse 
condiciones inversas. La piel forma una coraza mas ó menos 
fuerte, que para facilitar los movimientos del individuo se 
divide en articulaciones unidas entre sí por delgadas mem­
branas. Estas articulaciones se llaman en unos cabeza, pecho 
y abdomen; en otros, las dos primeras forman una sola pieza 
designada con el nombre de cefalotorax; y en varias especies 
solo la cabeza se destaca del resto de las articulaciones que 
representan el pecho y el abdomen. También se da el caso 
de que aquellas estén soldadas por la parte del dorso, sepa­
rándose solo en la región inferior ó vice-versa; los bordes de 
ciertas articulaciones ó anillos, que también se llaman seg­
mentos, aunque muy raras veces representan anillos comple­
tamente cerrados, se continúan en formas muy variadas de 
listas, apéndices y prominencias, dispuestas en el interior del 
cuerpo para servir aquí de punto de apoyo á los músculos y 
otras partes blandas. Las articulaciones compactas consti­
tuyen, por decirlo así, un esqueleto membranoso exterior; á él 
pertenecen en la mayoría de casos unas apófisis articuladas 
á su vez que aparecen como apéndices independientes y sir­
ven para varios fines: unos para el tacto; otros para comer; 
estos para la marcha, y aquellos para la reproducción. Hay 
algunos cuyo objeto no se ha podido reconocer aun, si bien 
podria decirse que la mayor parte de esas apófisis sirven de 
piés. Atendida esto clase de estructura particular, todos los 
animales que la tienen se han reunido bajo el nombre de 
articulados (insecta); y ofrecen un conjunto de formas muy 
distintas de las que hemos descrito hasta ahora. Debe adver­
tirse, no obstante, que los gusanos, aunque no pertenecen por 
sus formas al grupo que nos ocupa, ni tienen extremidades 
articuladas, son también articulados. Tanto por esto como 
porque á principios de nuestro siglo se concretó la idea de la 
palabra insecto mucho mas que en los tiempos de Linneo, Gers-
taecker dio en 1855 á estos animales el nombre de artropó-
didos (arthropoda), calificativo adoptado hoy dia casi aene-
ralmente. 

TOMO VI 

Los artropódidos difieren de los vertebrados no solo por 
sus formas exteriores, sino también por su estructura interna, 
según resulta de un examen superficial de la misma. En los 
vertebrados, la médula espinal, partiendo del cerebro, se cor­
re por dentro de la columna vertebral á lo largo del dorso, 
como el tronco del sistema nervioso; en los artropódidos, en 
el sitio correspondiente del cuerpo hállase el llamado vaso 
dorsal, tronco principal articulado para la circulación de la 
sangre, que difiere esencialmente de la que tienen los verte­
brados; frente al vaso dorsal, á lo largo del abdomen se cor­
ren algunos nervios pareados que en ciertos momentos se 
dilatan en forma de nudo, constituyendo las llamadas cadenas 
de los ganglios, y en su conjunto médula abdominal, como 
centro del sistema nervioso. Entre el vaso dorsal y la médula 
abdominal hállase el canal alimenticio, que también establece 
una comunicación entre la abertura de la boca, la parte ante­
rior del orificio y la posterior del cuerpo, como en los verte­
brados, y que se corre en. línea recta ó con muchas circun­
voluciones, difiriendo sin embargo esencialmente en sus 
partes aisladas del canal digestivo de los animales vertebra­
dos. Para llegar á la abertura de la boca penetra con su parte 
anterior entre los ligamentos que reúnen los dos primeros 
pares de ganglios de la médula abdominal, y forma de este 
modo el anillo esofágico, comparado algunas veces con el cere­
bro de los vertebrados. Además de las formaciones glandu-
losas de distinta naturaleza y uso que se hallan en una ü otra 
relación con los órganos alimenticios, las partes genitales lle­
nan la cavidad abdominal, es decir sus segmentos posterio­
res. En todos los artropódidos existen ambos sexos: la aber­
tura de sus partes sexuales está delante del ano. Los órganos 
de los sentidos no alcanzan tanto desarrollo como en los 
vertebrados; común á todos es la vista y el tacto; mientras 
que el olfato y el oido solo se han manifestado en unas pocas 
especies; estos órganos residen sobre todo en la cabeza, si no 
exclusivamente. Los artropódidos no respiran por medio de 
pulmones ó branquias, solo por la boca, ni por una abertura 
situada junto á la cabeza, sino que todo el cuerpo se emplea 
en esta función, pues le recorre una red de vasos muy rami­
ficados, llamados tráqueas (Trachcee) que, comunicándose 
con el exterior por numerosos orificios que se designan con 
el nombre de estigmas (Stigmata), reciben el aire libre ]XM 
todas partes. Hay sin embargo artropódidos con branquia» 
que hacen las veces de estigmas, como se observa sobre 
todo en los cangrejos, que cual verdaderos animales acuáti­
cos se distinguen esencialmente de los artropódidos terrestres 
y aéreos. 
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Entre las (jarticularidades de los cangrejos, en cuya des­
cripción no debo entrar ahora, pues trataré de ellos en otro 
lugar, se ha de hacer mención de la materia de que se com­
ponen el esciueleto y la piel; en las sustancias principales de 
esta última figura la cal, mientras que la piel de los otros 
artropódidos, producida por unas capas muy particulares, es 
rica en carbono, insoluble en agua, espíritu de vino, éter y 
ácidos no concentrados, así como en compuestos concentra­
dos alcalinos; tampoco se funde en el fuego, como el enema, 
pero si arde. Se ha introducido en la ciencia bajo el nombre 
de quitina, y auncjue esta sustancia solo exteriormente se pa­
rece á la córnea, en nuestra descripción designaremos á me­

nudo ciertas partes con el nombre de córneas, pero téngase 
entendido que lo hacemos obedeciendo á una costumbre de 
expresarse asi, no fácil de desechar, aun cuando hace mucho 
tiempo que la ciencia reconoció su inexactitud. 

Estos pocos apuntes preliminares bastarán para caracterizar 
los artropódidos en general, haciendo resaltar las diferencias 
{[ue existen entre ellos y los vertebrados. Estas diferencias 
serán mas evidentes aun por todos estilos cuando estu­
diemos mas minuciosamente las definiciones de los grupos 
de artropódidos, que se reducen á cuatro: insectos, escolo­
pendras, arañas y cangrejos. Los tres primeros son los que 
vamos á describir desde luego. 

INSECTOS HEXAPODA 

En el agua y en tierra, en las plantas y en los árboles, 
arrastrándose |)or el suelo ó cruzando las regiones aéreas, en 
todas partes, en fin, donde es posible la vida animal, encuén-
transe in.sectos: solo debe exceptuarse de esta regla la alta 
mar, pues las ¡jocas especies que se han observado en la ve­
getación submarina están demasiado aisladas. A medida que 
avanzamos hacia los polos escasean mas y mas las especies, 
aunque jiodriah encontrarse varios gruj)os de una misma; y 
por otra parte, también disminuye su número hasta la com­
pleta desaparición cuanto mas penetramos en las montañas 
cubiertas de nieve, como por ejemplo en los Alpes de Suizfi, 
á la altura de 2,812 luetros sobre el nivel del mar. Su cifra 
aumenta, por el contrario, y mas variadas y maravillosas son 
sus formas y la belleza de sus colores, cuanto mas cálido es el 
país donde habitan. 

C A R A C T E R E S . — Los insectos se distinguen exterior-
mente por tener dividido su cuerpo articulado en tres partes 
principales; una de ellas, la cabeza, está provista de dos ante­
nas, y en el pecho hay seis piernas; la mayoría de las espe­
cies tienen dos ó cuatro alas. En cuanto á su desarrollo, las 
mas se distinguen por un cambio de formas en las diferentes 
fases de la edad, ó en otros términos, sufren una metamor­
fosis ó una trasformacion. 

CABEZA.—La cabeza, que en el insecto completamente 
desarrollado consta al i)arecer de una sola pieza, unida 
al tórax por una piel blanda, ¡)uede moverse independiente­
mente en todos sentidos si está libre; pero sus movimientos 
son mas limitados cuando se inserta en la cavidad que se 
halla en la parte anterior del tórax, ó cuando este la cubre 
por arril)a. Hemos dicho cjue la cabeza consta al parecer de 
una sola pieza, pero en su disposición primitiva se compone 
de cinco anillos ó segmentos, según llamaremos en adelante 
á las articulaciones; en los dos primeros están los ojos y las 
antenas, y en cada uno de los siguientes hay un par de maxi-
las, órganos todos de la mayor importancia para el insecto, 
y que para nosotros constituyen en su mayor parte caracteres 
distintivos demasiado esenciales para prescindir de ellos. An­
tes de estudiarlos mas minuciosamente debo añadir que la 
región situada entre los bordes superiores de los ojos se llama 
frente; el espacio que media entre los posteriores hasta la re­
gión de la abertura de la boca, mejilla; la parte anterior desde 
la frente hacia abajo, cara; y la anterior de esta por delante 
de la boca, escudo de la cabeza (Clypeus). 

OJOS.—Los ojos de los insectos se insertan en ambos 
lados de la cabeza y son completamente inamovibles; mas á 
pesar de esto es probable que el animal abarque mayor hori­
zonte que los vertebrados. Sin mover su cuerpo, el insecto 
mira á la vez hacia arriba y abajo, hacia delante y atrás, se­
gún lo demuestra la mariposa, que no se deja sorprender sea 
cual fuere el lado por donde el cazador se acerque. El don 
de esta vista multiplicada explícase por la estructura del ojo 
del insecto, que se compone de un número sorprendente de 
ojillos, cuya superficie presenta como un exágono regular, 
si se examina con un microscopio de poco aumento. Por lo 
regular su número varía de dos mil á seis mil; algunas espe­
cies tienen mas, y otras muchos menos; en las hormigas solo 
se cuentan cincuenta; su conjunto forma en cada lado de la 
cabeza un solo ojo, al parecer, compuesto ó reticular, mas ó 
menos abovedado, á veces saliente en forma de hemisferio. 
Los bordes de los ojitos ó facetas ofrecen en algunos insectos 
la forma de prominencias regulares en la membrana córnea 
que cubre el todo; si estos bordes están provistos de pesta­
ñas, el ojo parece peludo. Debajo de cada faceta hay una es­
pecie de cono trasparente, rodeado en su parte inferior de 
una capa de color y de fibras nerviosas; todos los conos están 
unidos por sus puntas y reúnen sus fibras nerviosas en uno 
solo que se dirige hacia el llamado cerebro: del diámetro y de 
la convexidad de la membrana córnea y de la distancia de esta 
hasta la retina, con su nervio óptico, depende el desarrollo 
de las facultades visuales de un insecto. Las capas de color 
que á veces se hallan en el interior producen el magnífico 
brillo externo que se observa en muchos de estos ojos, pero 
que por lo regular desaparece con la muerte del animal. Los 
ojos reticulares ocupan una porción mas ó menos grande de 
la superficie de la cabeza; á menudo están sesgados en su 
parte interior en forma de riñon y divididos con mas ó.menos 
exactitud, por una placa de la frente, en dos partes, la infe­
rior y la superior. Muchos insectos tienen además de los 
ojos grandes, compuestos, otros pequeños sencillos, llamados 
ojuelos 6 estemas (ocelli, stemata), y algunas especies solo están 
provistas de estos últimos. En el primer caso están reunidos 
casi siempre, en número de tres, en un arco plano ó en un 
triángulo; á veces hállanse por pares y con muy poca frecuencia 
aislados entre los bordes superiores de los ojos compuestos; ex­
teriormente aseméjanse hasta cierto punto á una perla blanda 
partida por el platero y engarzada; en la estructura interna se 
observa casi lo mismo que hemos dicho sobre los conos que 
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forman el ojo grande. Pocos insectos completamente desarro­
llados tienen solo ojos sencillos y es muy reducido el número 
dé los ciegos. A esta categoría pertenecen algunos coleópte­
ros que pasan su pobre vida en el interior de las cavernas ó 
cubiertos por tos rocas. 

ANTENAS.—Las antenas (an¿ennce) se consideran como 
el par superior de los apéndices articulados, pues se insertan 
en los lados ó en la parte anterior de la cabeza, mas arriba ó 
mas abajo, a menudo en el segmento de los ojos. Compó-
nensé de rriayor ó menor número de partes ó artejos, ofrecién­
donos la primera prueba de la belleza de formas tan marca­
da en los insectos, y que por todos estilos tendremos ocasión 
de admirar mas adelante. Sin ocuparnos con mas detención 
de lá variedad, debemos añadir que el artejo principal difiere 
de los otros por su grueso ó longitud, y constituye bajo el 
nombre de tronco el contraste con los que forman en su con­
junto el látigo ó maza. Las partes de este pueden ser iguales 
en su formación ó diferir, afectando la figura de peine, de aba­
nico, de botón mas ó menos compacto, de porra, etc. En las 
antenas rectas puede decirse que todos los artejos tienen el 
mismo eje, mientras que en las angulosas, los correspondien­
tes al látigo encajan formando ángulo con el tronco, casi 
siempre prolongado, de lo cual resulta la semejanza con 
un látigo; á esto se deben también las designaciones es­
peciales que acabamos de indicar. Mientras que en algunos 
insectos las antenas son tan pequeñas, que una vista poco 
ejercitada no las distinguiria, en otros son varias veces mas 
largas que todo el cuerpo. 

Los naturalistas no están conformes aun sobre el objeto de 
las antenas, pero no cabe duda de que las mas desarrolladas 
sirven para uno de los sentidos, proporcionando al insecto cier­
ta percepción del mundo exterior. En la mayoría de los casos 
sirven probablemente de órgano del tacto, como lo indica su 
nombre alemán (fuehler); los continuos movimientos del tacto 
o el vuelo de los insectos se hacen menos seguros cuando se 
les cortan las antenas. En ciertas especies las antenas hacen las 
veces de órganos del oído y del olfato, sobre todo en las me­
jor dotadas. Erichson, que examinó con el microscopio un 
gran número de estas formaciones enigmáticas, encontró por 
lo regular en ciertos artejos, sobre todo en los terminales ó en 
sus apéndices filiformes, unos orificios mas ó menos grandes, 
aislados ó reunidos en forma de tamiz, y detrás de cada uno 
una membrana estirada, rodeada de un corto filtro de espesos 
pelitos. Dicho naturalista cree haber reconocido en esta es­
tructura el órgano que corresponde á la nariz de los verte­
brados. En efecto, el que observe una avispa cuando busca 
en la madera de un viejo tronco la larva oculta á que quisie­
ra confiar sus huevos, podrá deducir de su inteligente pro­
ceder, que esta avispa olfatea con las puntas de sus largas 
antenas todos los agujeros para encontrar lo que necesita. 
Los machos de muchas mariposas buscan desde muy lejos 
sus hembras escondidas, alargando las antenas y arqueándo­
las mientras vuelan presurosos; y seguramente solo el sentido 
del olfato les permite hallar la huella buscada. Las abejas 
comunes y otros insectos parecen conversar por medio de 
sus antenas en un lenguaje incomprensible para nosotros. 
La observación basta, empero, para revelarnos de qué puede 
servir la cerda corta y sencilla sobrepuesta en algunos artejos 
terminales de otros insectos, como, por ejemplo, las cigarras 
y hbélulas Landois, al contrario de Erichson, ve en la 
hoja final de las antenas del ciervo volador el órgano del 
oído. Es condición propia del organismo inferior que las fun­
ciones que en los animales superiores se desempeñan por 
dos órganos distintos puedan pertenecer á uno solo, ó aun 
faltar completamente, y t>or otra parte, no podemos permi­
tirnos equiparar el organismo de nuestro olfato y oido con el 

de los insectos, cuya estructura difiere tan esencialmente. 
Por eso opino que seria muy natural que las antenas corres­
pondieran en unas especies á las orejas, si tales órganos ne­
cesitan; en otras á la nariz de los animales superiores; y qui­
zás en no pocas ni á las unas ni á la otra. Terminemos con 
esto las consideraciones sobre los órganos y sentidos de los 
insectos; pues lo que aun pudiera decirse de ellos no tiene 
nada de común con la cabeza, siendo además de naturaleza 
tan especial, que me parece mejor tratar el asunto al hablar 
de las diversas especies. 

BOCA.-—Las partes de la boca ocupan la extremidad an­
terior de la cabeza, y haremos ahora una breve descripción 
de ellas. En medio de la gran variedad de formas distínguen-
se como principales-los órganos propios para mascar, y para 
chupar: los primeros son propios para triturar un alimento 
sólido; y los segundos sirven para recoger materias lic\uidas, 
lo cual no quiere decir que los que mascan no puedan absor­
ber también líquidos. Además del labio superior ó labro (la-
brum) (o, figs. i y 9), articulado en forma de hojita en el 
borde anterior de la cabeza ó epistomo, aunque también 
puede estar soldado con él, las partes de la boca propias para 
triturar se componen de tres pares de pies articulados, tras-
formados en órganos de masticación y llamados mandíbulas, 
que se insertan en los tres últimos segmentos de lá cabeza. 
Mandíbulas (mandibulce) (d, figs. i, 2 y 5) se llama al primer par 
no articulado, que se inserta en la extremidad de las mejillas 
libremente y cuyas dos mitades jjueden moverse en posición 
horizontalmente opuesta, como los brazos de unas tenazas. 
Cada mitad de las mandíbulas es comparable, según su for­
ma, con un azadón, una pala, un cincel, etc; suele ser cór­
nea (de quitina), aguda, puntiaguda ú obtusa, denticulada 
solo en su parte anterior ó á lo largo de todo el lado interior. 
Por lo regular aseméjanse entre sí, pero también puede su­
ceder que la una sea mas gruesa que la otra; mientras que 
en el ciervo volador macho sobresalen de la cabeza como unos 
cuernos mucho mas largos que esta misma, amenazadores y 
peligrosos al parecer, pero inútiles para mascar, en muchos 
de sus congéneres se ocultan debajo del labio superior y re­
matan hacia adentro en forma de piel delgada, siendo impro­
pios igualmente para la masticación del alimento. En el me-
lolonta vulgar y en otras especies de su género que se nutren 
de hojas, las mandíbulas están ocultas también, j^ero tienen 
anchas superficies para triturar, semejantes á los molares de 
los rumiantes. En muchos insectos, sobre todo én los tiplóp-
teros y abejas, esos golosos que solo gustan de los dulces, las 
mandíbulas están por lo regular muy desarrolladas, pero no 
sirven para la masticación del alimento: son órganos indis­
pensables para construir los nidos, para el arreglo y trasporte 
del material y para recoger el alimento, aunque no tanto el 
propio como el de la cria. 

Se llaman maxilas ó mandíbula inferior (maxilla) (e, figs. i, 
5, 6 y 8), al segundo par articulado, comunmente mas blando 
que el primero, igual en algunas especies, por ejemjilo, ep las 
libélulas, y mas duro en otras, como en los geotropinos. En cada 
una de las mitades, siempre simétricas, á derecha é izquierda 
de las maxilas, distínguense mas ó menos bien las siguientes 
partes: una pieza trasversal corta, llamada quicio (/, figs. 4,' 7 y 8), 
por medio de la cual la maxila se inserta en el lado de la 
garganta un poco mas abajo y detrás de la mandíbula superior: 
el quicio puede tener forma triangular ó prolongada, y es casi 
siempre córneo. La pieza siguiente, el tronco (g, figs. 2,4,6 y 8), 
se articula en el quicio formando un ángulo recto, y es por Jó 
regular una hoja córnea, cuya longitud puede exceder de una 
y media á seis veces la del diámetro trasversal; en las abejas 
parece un peine, porque su borde interno está cubierto de 
esiJcsas cerdas. En el interior del tronco están los lóbulos, 
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cuyas partes se distinguen también bajo el nombre de órganos 
masticadores; cuando están provistas en la punta de dientes ó 
espinas, igualan en dureza á la mandíbula, pero de lo contrario 
son blandas y membranosas. Esta tíltima parte prepara el ali­
mento antes de ser comido, y constituye por lo tanto el órga­
no principal de las maxilas; puede constar solo de un lóbulo 
(h, figs. I y 3), como sucede en muchos coleópteros, en las 
abejas y otros, siendo muy larga ó en extremo corta; pero mas 
á menudo se compone de dos (h y K), uno superior, situado 
mas hacia afuera, y otro inferior mas hacia dentro. Obsérvanse 
también las proporciones mas diversas respecto á su disposi­
ción y forma y á. la manera de insertarse en el tronco. Así, por 
ejemplo, el lóbulo inferior pende en ciertos coleópteros en 
toda su longitud, en el lado interior del tronco (fig. 7), ó ambos 
están situados uno junto á otro en la punta, como sucede en 
los tentred¡nos(fig. 4); ó bien se hallan sobrepuestos, insertán­
dose sin embargo cada cual en el tronco, como por ejemplo los 
lóbulos membranosos del ciervo volador. En las langostas (fi­
gura 8), el superior se adapta á modo de casco sobre el inferior. 
Son por demás singulares las diversas proporciones observadas 
por este concepto en tres grandes familias de coleópteros, que 
se han clasificado como carnívoros (cicindélidos, carabícidos 
y dicticinos). En estos el lóbulo exterior se trasforma en un 
cuerpo biarticulado filiforme (h, figs. 5 y 6), de la misma 
naturaleza de un palpo de que á continuación trataremos. 
También la cubierta de los lóbulos está sujeta á muchas 
variaciones. En ciertas especies, un espeso conjunto de cerdas 
trasforma toda la parte interior en un cepillo, ó el borde en 
un peine, y los pelos pueden estar solo en la punta, ó faltar 
del todo; en vez de estos, bien sean blandos ó rígidos, algu­
nas especies tienen dientes, prominencias movibles ó fijas 
formadas por escotaduras en el cuello. Los cicindélidos se 
caracterizan por un diente movible en forma de garra en la 
punta del lóbulo; las voraces langostas y las libélulas (n^ figu­
ra 6) tienen varios á lo largo de todo el lado interior. En la 
extremidad del tronco ó muy cerca de aquella insértanse ha­
cia afuera unos órganos del tacto, compuestos de uno á seis 
artejos, llamados palpos maxilares (palpus maxilaris) (i, figu­
ras 2 y 8). La longitud recíproca de los artejos, y sobre todo 
la forma de los mismos, ofrecen muchas diferencias. 

El tercer par de pies articulados, en fin, forma la segunda 
mandíbula inferior, que soldada, ó cuando mas escotada en 
la línea central, representa una pieza sencilla, llamada labio 
inferior (labium). La separación de ambas mitades de otros 
artrópodos demuestra que debemos considerar como segunda 
mandíbula este labio inferior, según se observa por ejemplo, 
en los cangrejos; demuéstralo además la profunda escotadura 
del mismo en muchos coleópteros y en las langostas y tam­
bién la presencia de dos palpos, \a.ví\^ño%labiales(c, figs.i ys), 
compuestos de dos á cuatro artejos, casi siempre mas cortos 
que los palpos maxilares y que se insertan en el borde ante­
rior ó mas cerca del labio inferior. En las abejas estos palpos 
se llaman uniformes cuando sus artejos igualmente formados se 
enfilan del modo ordinario con sus puntas (c, fig. 3), y dáseles 
el nombre de biformes (<•, figs. i y 2), si los dos artejos de la 
base forman escamas largas y estrechas, mientras que los dos 
últimos se insertan lateralmente ó junto á la punta del segundo 
en forma de dos lobulillos atrofiados. La parte posterior córnea 
del labio inferior, llamada barba (mentum) (a, figs. 2 y 5), se dis­
tingue de la lengüeta (b, figs. i y 4), que es membranosa y está 
mas 6 menos desarrollada, hallándose delante ó sobre aquella. 
La barba ofrece varias formas; con frecuencia es mas anchaque 
larga; y prescindiendo de las diferencias de su parte anterior, 
tiene á menudo una figura casi cuadrangular en varios insectos, 
entre ellos las abejas ó autófilas. La longitud excede mucho de 
la anchura y entonces la barba rodea los lados de la lengüeta 

casi en forma de tubo. Esta última está, ya sobre la barba mis­
ma, sin sobresalir de ella, como en la mayor parte de los co­
leópteros, ó bien se prolonga mas, cuando no se inserta del 
todo libre en el borde anterior de la misma. En los casos en 
que no es necesaria para tomar el alimento, ó lo es muy poco, 
apenas se distingue; pero cuando su desarrollo es regular, su 
parte anterior se redondea, ó es mas ó menos escotada, ó 
bien está provista de tres lóbulos como en los tentredinos 
(fig. 4), ó avispas. A su mayor grado de perfección llega en 
las autófilas, aficionadas á la miel, pues á menudo la tienen 
mas larga (¡ue todo el cuerpo; su extremidad se halla pro­
vista de pelitos, á los cuales se adhiere la miel j)ara poder 
introducirla en la abertura de la boca; compónese de tres 
lóbulos, de los cuales los de los lados se distinguen bajo el 
nombre de lóbulos laterales de la lengüeta (b); los tres son 
casi iguales en las abejas falsas; y los de los lados rodean el 
central, que afecta la forma de faja en su base; de modo que 
todo el órgano de lamer ofrece casi el aspecto de una espiga 
de trigo en flor con sus fibras y su polen. 

La fuerza que estos pequeños seres desarrollan en los ór­
ganos masticadores es tan admirable como perniciosa para el 
hombre. Recordemos las devastaciones ocasionadas por unos 
insectos de O",004 de largo en las vigas de nuestras casas ó 
en los árboles, que en una extensión de miles de hectáreas 
han perecido por sus dientes, y aun perecen ahora (1875) en 
la Selva de Bohemia. Al que quiera formarse una idea de esa 
fuerza mandibular le bastará poner un dedo en la boca de un 
ciervo volador macho, y si desea ver correr la sangre, coló-
quelo entre las cortas tenazas de la hembra. Hasta un metal, 
como por ejemplo el plomo, no puede resistir tales dientes. 
Conócense varios casos en que las vigas habitadas por larvas 
de este insecto se emplearon revestidas de plomo en fábricas 
de vitriolo, y al llegar la hora en que los insectos debian gozar 
de su existencia alada, á cuyo efecto les era preciso primera­
mente salir de su oscura cárcel, después de la madera, y por 
último de la capa de plomo, consiguiéronlo al fin con sus pe­
queños dientes. En mi colección de insectos tengo uno de 
estos héroes, que es el sericino común (sirexjuvencus), naci­
do bajo una plancha de plomo en Freiberpo. 

Los órganos chupadores de la boca ofrecen el aspecto de 
unas mandíbulas, pero tan trasformadas que es imposible 
reconocerlas; mas á pesar de ello, y por grande (¡ue sea su 
variedad en cada uno de los órdenes, puede hallarse una ana­
logía con los órganos masticadores de la boca. En las chin­
ches, pulgones, cigarras y áfidos, es decir en todos aquellos 
insectos clasificados á causa de la forma análoga de la boca 
bajo el nombre de hemípteros, la trasformacion parece un 
pico (fig. 9). El tercer par de maxilas ó el labio inferior de los 
masticadores forma aquí un tubo de tres ó cuatro artejos, sus­
ceptible de acortarse por medio de una curvatura fija que se 
ve en la mayoría de las especies. Este tubo es el estuche ó la 
vaina, que contiene en su reducido hueco cuatro cerdas finas 
muy oprimidas entre sí, correspondiendo cada dos á las man­
díbulas y á las maxilas. De este modo el insecto posee un 
aparato propio para chupar, pues introduciendo la punta de 
las cerdas en cuerpos animales ó vegetales, puede extraer el 
jugo alimenticio. Una hojita córnea, estrecha y triangular, 
que se inserta en el lado superior de la base de la vaina (p\ 
corresponde al labro; solo en algunas especies se han en­
contrado rudimentos de los palpos labiales. El pico ó chu­
pador, unas veces tan largo como la cabeza y otras como el 
cuerpo, se apoya en la superficie inferior del tórax durante el 
reposo; mas cuando el insecto se sirve de él levántase en 
ángulo recto tí obtuso según convenga, y cuando es corto, 
grueso y encorvado hacia abajo, algunas especies no pueden 
cambiar su dirección. 
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La estructura del chupador ó de la trompa, según se ha 
llamado este órgano en las moscas y en los mosquitos, no es 
muy complicada, á pesar de la gran variedad de sus formas. 
En su completo desarrollo se compone del labio inferior, que 
cierra la boca por debajo (a, fig. 11) y que en la mayor parte 
de las especies se prolonga hacia adelante, siendo angular y 
carnoso para poder adaptarse mas ó menos al hueco de la 
boca. En la mayoría de casos representa la parte mejor desar­
rollada de todo el órgano. Cuando como por ejemplo en nues­
tra mosca común, el labio inferior remata en una superficie 
absorbente, es decir, en dos apéndices carnosos, situados 
uno junto á otro, y que semejantes á un martillito se insertan 
como en un mango, todo el órgano se llama/r(?w/« chupado­

ra (fig. I I ) , y sus demás partes, excepto los palpos labiales, 
suelen atrofiarse mas ó menos. Frente al labio inferior está el 
superior, casi siempre córneo, y entre ambos se ven las otras 
piezas, es decir los dos pares de maxilas y la lengüeta (b) en 
forma de cerdas; los labios afectan á veces también la forma 
de cuchillos; pero raras veces alcanzan su completo desarro­
llo. Las cerdas de la boca pueden picar sensiblemente, según 
nos lo prueban los mosquitos y los tábanos; á la vaina puntia­
guda le faltan entonces los apéndices chupadores, y por eso 
se ha distinguido esta forma de la primera bajo el nombre de 
trompa picadora. Los palpos labiales, compuestos de uno á 
cuatro artejos, y que por su forma, color y demás condicio­
nes sirven de excelentes caracteres distintivos, se insertan 

hacia arriba en la base del labio inferior, ya mas cerca de 
la abertura de la boca, ó bien mas distante de ella (c). 

En las mariposas, en fin, el labio superior y las maxilas se 
atrofian del todo. Inmediatamente debajo del escudo de la 
cabeza resalta una especie de cinta, mas corta ó mas larga, 
dura ó blanda, que en estado de reposo se enrosca como el 
muelle de un reloj; sírvele de apoyo en su parte inferior el 
pequeño labio inferior en forma de lóbulo, y enciérranle en 
los lados los palpos del mismo, compuestos de tres artejos. 
Por consiguiente en este caso la mandíbula inferior solo está 
destinada á proveer á la mariposa de su alimento en forma 
de miel y gotas de rocío, y por lo tanto no parecen bien ele­
gidos los nombres de lengua enroscada ó trompa chupadora 
con que se le designa. En ciertos microlepidópteros se obser­
van variaciones poco importantes de esta estructura, y sobre 

I, Cabeza de la Abeja común, mirada de frente;—2, Ídem del Bom-
bus lerrestris, vista por debajo;—3, aparato bucal del Andretia labialis; 
—4, ídem del Cinibex variabitis;—5, cabeza del Procrustes coriaceus, 
vista por debajo;—6, maxila de Cicindela campestris;—1, idem de Sta-
phyhnus olens;—^, ¡dem de Locusta viridissima;—% cabeza de Tetigonia 
orni, mirada de frente;—10, cabeza de Lepidóptero diurno;—W, trompa 
de Tachina grossa,.—1oA^ estas figuras están aumentadas considerable­
mente. 

a, barba; *, lengüeta; b\ lóbulos laterales de la lengüeta; c, palpos 
labiales; forman estas partes el labio ¡«Í, m.andibulas;/•, maxilas, com-
puesUs de las siguientas piezas;/ quicio ó barra; ̂ o-, tronco; h, lóbulo 
interior; h\ lóbulo exterior; i, palpo maxilar; h, epistomo; o, labro; «, 
diente mévil en la extremidad del lóbulo maxilar interior. 

todo existen en ellos también una especie de palpos maxila­
res, llamados palpos secundarios. 

TÓRAX Ó COSELETE.—El segundo grupo de los segmen­
tos ó anillos del cuerpo forma el pecho, llamado tórax ó 
coselete, donde residen los órganos del movimiento. Compó-
nese de tres segmentos, llamados protórax, con el par ante­
rior de patas; mesotórax, con el segundo y las alas anteriores 
en el caso de que existan los órganos del vuelo, y metatórax, 
con las patas y alas posteriores. Según la conformación, 
estos tres segmentos están desarrollados de distinto modo, y 
el uno es casi siempre mayor que los otros. En muchos in­
sectos el segmento anterior prepondera, en cuyo caso se 
inserta libre y es movible en el segundo, formando al parecer 
por sí solo el tórax ó parte central del cuerpo .cuando se ve 
el animal desde arriba (coleópteros, chinches y langostas). 
A un protórax libre, cuya parte superior suele llamarse escu­
do del cuello, corresponden fuertes alas anteriores, denomi­
nadas élitros, y compensa con abundancia lo que ha perdido 
el animal en movilidad en los últimos. Como el centro del 
borde posterior en el lomo resalta de sus partes inmediatas 
como una conformación especial, casi siempre triangular, que 
se distingue por un color y brillo particulares, esa parte ha 
recibido el nombre de escudete (scutellum), y á él corresponde 
el escudete posterior (postscutellum) en el centro del borde an­
terior de la parte posterior del lomo. Debemos añadir, sin 
embargo, que la suposición general de que haya tres segmentos 
en el tórax no es tan poco exacta como de lo dicho parece re-
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sultar. Un antiguo estudio anatómico, olvidado hacia mucho 
tiempo, pero que se examinó de nuevo en nuestra época, ha 
demostrado que en muchos insectos (coleópteros, himenóp-
teros y langostas) un llamado artejo intermedio se inserta 
íntimamente, como mitad superior de un cuarto segmento 
del tórax, en la parte posterior del lomo; mientras que en las 
moscas, hemípteros y libélulas forma un segmento cerrado 
también hacia abajo y perteneciente al abdomen; de modo 
([Ue en estos últimos el tórax solo se compone de tres seg­
mentos. En las mariposas también se considera como propio 
del tórax, si bien por la naturaleza de su conformación pare­
ce pertenecer mas bien al abdomen. 

Junto á las antenas y las mandíbulas seis piernas ó patas 
constituyen las extremidades de los insectos. Estas extremi­
dades son las verdaderas abdominales, según se las designa, 
para todos los artrópodos, á pesar de que en los insectos 
nunca se insertan en el abdomen sino en el tórax. Cada pata 
de insecto se compone, á contar desde la base, de anca, 
trocánter (irochanter), fémur, tibia y tarso. El anca (coxa) 
es el artejo siempre corto, que libre ó encerrado mas ó 
menos en el hueco de la articulación, media la comunicación 
de todo el órgano de movimiento con el tronco. El trocánter 
reúne, en forma de anillo sencillo y doble, proporcionalmente 
Ijcciueño, el costado con el muslo, imprimiendo la dirección y 
comunicando sin duda también la facultad de moverse á este 
último. El muslo (fémur) forma por lo regular la parte mas 
robusta de toda la pata, sobre todo en la región posterior, en 
los insectos saltadores. La pierna (tibia) suele tener la lon­
gitud del muslo correspondiente; aumenta en grueso poco á 
poco desde la articulación, y está provista muy á menudo en 
el lado interior de su extremidad de unas espinitas movibles, 
es decir de dos llamados espolones, ó solo de uno; mientras 
ciue el lado exterior tiene con frecuencia en toda su extensión 
dientes, espinas ó cerdas, fijas. El pié, en fin (tarsus), se 
compone de artejos cortos unidos entre si por medio de arti­
culaciones, la última de las cuales termina en dos garras ó gar­
fios movibles ó á veces en una garra sola. En la mayor parte 
de las especies el número de estos artejos es igual en todas las 
patas, no excediendo nunca de cinco; pero se dan algunos 
casos en que las patas posteriores tienen menos artejos que 
las anteriores. La uña rudimentaria y las llamadas brochas, 
unos lóbulos membranosos que hay entre las garras, comuni­
can en muchos casos mayor seguridad á la marcha, y sobre 
todo la facultad de trepar por los objetos mas lisos, como 
por ejemplo los cristales de las ventanas. En ningún insecto 
son iguales los tres pares de patas hasta el punto de que se 
pudiera confundirlos uno con otro; el anterior y el posterior 
están sujetos á diferentes variaciones, pues aquel está desti­
nado para escarbar ó coger la presa, y este para saltar ó na­
dar, según lo exija el género de vida del insecto. 

Las alas auníjue son igualmente órganos de locomoción, 
no pueden clasificarse como las patas entre las apófisis ó ex­
crecencias del esqueleto membranoso, sino que deben consi­
derarse, por extraño que parezca, como órganos respiratorios 
trasformados, pues se ha reconocido, por lo menos en las 
marii)osas, (jue los rudimentos de las alas se hallan ya en el 
segundo y tercer segmentos, debajo de la piel de la larva 
pequeña, y que además de la red de quitina, unos canales 
respiratorios cruzan la piel. Las cuatro alas, de igual confor­
mación, casi siempre de piel delgada, cruzadas de venas de 
quitina, ó bien las anteriores, se trasforman del todo en una 
masa de dicha sustancia, adciuiriendo una naturaleza com­
pacta y que las impide ser órganos del vuelo: llámanse estas 
alas cubiertas ó élitros (elytra), porque cubren y protegen las 
alas y partes posteriores del cuerpo. En las alas membrano­
sas las venas ó nervios sirven de esqueleto y encierran á me­

nudo entre sí unos espacios en la superficie del ala, llamados 
celdas. Los dípteros solo tienen alas anteriores; á muchos 
coleópteros les faltan las posteriores y no pocos insectos 
carecen de alas. 

ABDOMEN.—El abdomen, en fin, tercera parte princi­
pal del cuerpo de los insectos, se compone de tres á nueve 
segmentos; aunque el número normal es de once, raras veces 
llegan á él, porque los dos últimos se reúnen con la extremi­
dad en el intestino grueso; si el número baja de nueve, los 
anillos que faltan, ó se han atrofiado ó están cubiertos por 
los inmediatos; pueden haberse convertido en tubos, agui­
jones, tenazas ú otros apéndices, de los que los impares sue­
len ser el carácter distintivo para el sexo femenino. Mejor que 
en ninguna otra parte del cuerpo puede reconocerse aquí 
cómo se compone cada segmento de una escama dorsal y 
otra abdominal, unidas entre sí y con los segmentos contiguos 
por medio de membranas elásticas, de modo que el escjuele-
to membranoso del abdomen es susceptible de una gran 
extensión, como se observa, por ejemplo, cuando en las hem­
bras se dilata el ovario. Además el dorso es de piel blanda 
en todos aquellos insectos que tienen élitros. Prescindiendo 
de la forma determinada del abdomen, la manera de inser­
tarse en el tórax contribuye esencialmente á la forma del in­
secto. Cuando toda su cara anterior se adhiere íntimamen­
te á la posterior del tórax, como sucede, por ejemplo, en 
los coleópteros, se le llama soldado; este abdomen parecería 
formar un todo con el tórax, si este no apareciera como tal, 
por la presencia de las piernas. En todas las especies en (jue 
no existen élitros, el abdomen se separa marcadamente del 
tórax por medio de una estrechez llamada pedículo ó pe­
ciolo; cuando está reunido con él por una línea trasversal se 
le llama sentado (pimpla); en el caso de que no se adelgace 
hacia adelante, como sucede en la abeja común, se dice que 
está suspendido en un punto, ó cuando en su base se estre­
cha en forma de mango mas ó menos largo, que está provis­
to de tallo, según se observa en los bombílidos. De este modo 
se ven insectos con una cintura tan delgada y graciosa cjue 
apenas se comprende como no se rompen, mientras que en 
otros falta del todo; entre estos dos extremos se observan to­
das las formas de tránsito posibles, designadas de un modo 
poco concreto por palabras. 

El esqueleto membranoso del cuerpo de los insectos, con sus 
apéndices, de los cuales depende el aspecto exterior de cada 
individuo, ofrece una variedad extraordinaria, prescindiendo 
de la forma y de las proporciones de cada una de las partes, 
del número de las mismas, sea ó no completo, de la dureza y 
figura consiguiente de superficie, y hasta del color y de la cu­
bierta. Pelos, escamas, aguijones y espinas, todo compuesto de 
quitina, cubren una ú otra parte; las tres primeras formaciones 
se extienden á menudo por todo el cuerpo de tal modo que la 
piel queda oculta debajo, en cuyo caso dichas formaciones 
producen también el cambio de colores. No solo las maripo­
sas deben á las escamas de sus alas el magnífico brillo de sus 
tintes, sino que también los coleópteros y otros insectos, sobre 
todo los que pertenecen á la zona tropical, ostentan por me­
dio de una capa de escamas ó de pelitos el mas puro color 
de oro y de plata, el de las esmeraldas y otras piedras pre­
ciosas. Las escamas no se hallan tan soldadas á la piel como 
las otras cubiertas, y por lo tanto es posible ([ue una parte 
de ellas se pierda con el tiempo, desfigurando al insecto de 
tal modo que apenas se le reconozca. Pero también la misma 
piel en que predominan los tintes oscuros presenta á veces 
los colores mas abigarrados, ya constantes 6 invariables, ó 
bien pasajeros, y mas pálidos después de la muerte, tan lue­
go como la sustancia grasosa ú otras cualidades (jue desapa­
recen cuando sucumbe el individuo, influyen en la coloración 
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como sabe todo coleccionador de insectos. Los aguijones y 
las espinas, los mas sólidos de esos adornos se hallan sobre 
todo en las piernas, y aisladamente como extremidades de 
una lí otra parte del cuerpo, contribuyendo muy poco á la 
variación de los tintes. Los pelos ó cerdas constituyen las 
cubiertas mas generales, y no faltan del todo en ningún in­
secto; las partes que no distingue la vista con el microscopio 
se llaman desnudas. 

MÚSCULOS.—Los músculos, 6 la carne de los insectos, 
carecen de color, ó tienden ligeramente al amarillento; 
compónense de hacecillos de fibras trasversales, y cuando 
solo sirven para la dislocación de las partes del cuerpo entre 
sí, ó para la locomoción, forman un todo articulado que cor­
responde al esqueleto exterior de la piel, con el que se sueldan 
en su parte interior. La reunión de los músculos en el tronco 
y en las extremidades se verifica según la ley, al parecer de­
terminada, en virtud de la cual se efectúa en un mismo mús­
culo en dos artículos sucesivos y nunca saltando al siguiente. 
En los sitios en que se exige la fuerza motriz mas fuerte, co­
mo, por ejemplo, en el tórax, para los órganos del vuelo y de 
la locomoción, hállase también el mayor número de múscu­
los; en el abdomen se insertan con preferencia en las pare­
des del lomo y del vientre para la dislocación de los seg­
mentos. 

SISTEMA NERVIOSO.—Respecto al sistema nervioso hemos 
hecho mención ya en la página primera del tronco principal, 
del cordón ventral ó de la cadena de ganglios, cuya parte 
anterior, el collar esofágico, parece tener analogía con el cere­
bro de los animales vertebrados. Debo añadir que en los 
insectos los tres pares de ganglios del tórax son los mas 
desarrollados; por término medio hay un ganglio por cada 
segmento del abdomen, y del superior del collar esofágico 
parten nervios, no solo hacia los ojos y antenas, sino también 
hacia las entrañas; mientras que el ganglio un poco mas pe­
queño inferior del collar esofágico envía los suyos á las partes 
de la boca. Por lo demás, los nervios situados entre los ganr 
glios se dirigen por todos los lados y en particular hacia los 
órganos de la respiración. Con frecuencia un segundo cordón 
sin ganglios acompaña al cordón principal, situado inme­
diatamente debajo de él, y á veces hasta se ha creído distin­
guir cuatro cordones, pero cuanto mas se generaliza el estudio 
anatómico, tantas mas variaciones se observan en la estruc­
tura. En la distribución igual de los nervios por todo el cuer­
po debe buscarse indudablemente la causa, porque ningún 
insecto muere al punto por la separación de una ü otra parte 
principal del cuerpo, observándose que los grupos aislados 
de segmentos siguen dando señales de vida, por sus convul­
siones, mucho tiempo después de la separación. Así, por 
ejemplo, la mitad anterior de un gríUo-talpa vulgar, partido 
casualmente por un azadón, no dejó de agitarse hasta des­
pués de haber trascurrido ochenta y dos horas, y la mitad 
posterior se movió por espacio de ciento ocho. 

ÓRGANOS DE LA DIGE.STION.—Estos órganos, muy sencillos, 
constan de un canal que se corre desde la abertura de ia 
boca, trazando varías circunvoluciones hasta el ano, á causa de 
las cuales puede llegar á ser dos ó tres veces mas largo que el 
animal, y en ciertas especies alcanza mayor longitud aun. Di­
vídese este canal en cuatro partes: la anterior, llamada esófa­
go, llega hasta el centro del tórax y á veces al abdomen; es muy 
estrecha en las especies que solo se alimentan de líquidos, y 
mas ancha en las masticadoras; en estas se observa también 
hacia la extremidad una dilatación en forma de bolsa, ó en 
otros térmmos, un buche. En la segunda parte la sustancia 
alimenticia se trasforma en el jugo necesario para la x^v^ñ-
cioti (chylus); y en ciertos casos las paredes interiores están 
provistas de dientecitos ó glándulas que facilitan la digestión. 
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Aunque dicha parte del canal alimenticio dusemiieña asi las 
funciones del estómago en los animales superiores, no puede 
sin embargo compararse con él, y con razón se niega la exis­
tencia de estómago en los insectos. En la extremidad de la 
segunda parte del canal alimenticio hallanse en todos los in­
sectos unos tubos sencillos, á veces ramificados y serpenti­
nos, llamados vasos biliares, que vacian su contenido en el 
canal, desempeñando en la digestión las funciones de la hiél, 
hígado y ríñones de los animales superiores, sin ser análogos 
á ninguno de estos órganos. La tercera parte del canal ali­
menticio, bastante corta, tiene un intestino ciego; sirve de 
conductor á la sustancia alimenticia {chytuiis) y se designa 
por lo regular con el nombre de intestino delgado; mientras 
que el intestino grueso en unión con el recto, que forma la 
extremidad del canal, da paso á los excrementos del cuerpo. 

VASOS DE LA SANGRE.—Los vasos de la sangre, poco des­
arrollados, se componen, según Síebold, de un vaso dorsal 
contráctil que ocujm el lugar del corazón, y de una gran ar­
tería (aorta), que conduce la sangre del corazón al cuerpo. 
El vaso dorsal, dividido en muchos com])artimíentos iguales, 
ocupa siempre la línea central del abdomen y se inserta en el 
dorso de los segmentos por medio de cierto número de mús­
culos triangulares; sus paredes se componen de fibras longi­
tudinales y trasversales y están provistas además de una 
membrana delgada, que en los sitios estrechos forma una es­
pecie de válvulas, á lo cual se debe que el vaso dorsal se 
componga de tantos compartimientos como estrecheces hay. 
Cada uno de ellos tiene en ambos lados de su borde anterior 
una hendidura que puede cerrarse interiormente ])or un re-
l)liegue. La sangre que vuelve del cuerpo se reúne en las re­
giones mas próximas al corazón, penetrando por las hendi­
duras laterales en los compartimientos que á intervalos regu­
lares se contraen de atrás hacía adelante, impeliendo así la 
sangre á la aorta con ayuda de las válvulas. Esta forma solo 
la continuación del compartimiento anterior dd corazón y se 
corre en forma de tubo estrecho y sencillo por debajo del 
tórax hacia el cerebro, donde remata en una sola abertura 
ó se divide en cortas ramas. IM. longitud del vaso dorsal 
depende de la del abdomen, y por lo tanto, es variable; 
pero el número regular de los compartimientos del cora­
zón parece ser de ocho. Cuando la sangre ha salido por de­
lante extiéndese por el cuerpo en corrientes regulares, y 
libremente, dirigiéndose hacia las antenas, alas, piernas y 
otras extremidades; después vuelve á todas partes como san­
gre venosa y se reúne al fin en dos brazos jirinciíjales cjue 
la conducen hacia los repliegues laterales del vaso dorsal, y 
por medio de ellos hacia este mismo. En su circulación se 
mezcla con los nuevos líquidos nutritivos que salen de las 
paredes del canal intestinal. La sangre no tiene por lo regu­
lar color; en algunos insectos es amarillenta ó verdosa, y solo 
en muy pocas especies roja. En las orugas desnudas de ma­
riposa los movimientos de la sangre en el vaso dorsal se pue­
den reconocer muy bien sin microscopio. 

ÓRGANOS DE LA RESPIRACIÓN.—Con la sencillez de los ór­
ganos que acabamos de describir contrasta una red de tubos 
llamados tráqueas {trachea) que se extiende por el cuerpo atra­
vesando su interior en todas direcciones; estas tráqueas, q.ue 
en ciertos sitios se ensanchan en forma de vejiga, tienen por 
objeto conducir el oxígeno del aire ó del agua á la sangre, y 
constituyen así los órganos respiratorios. Hallanse dispuestos 
en dos cordones principales, reunidos entre sí por una esiie-
cie de puente y situados uno á cada lado del cuerpo, desde 
donde sus ramificaciones se extienden en figura de red i)or 
todos los lados. De los cordones principales parten unas ra­
mas cortas y gruesas que dirigiéndose hábia afuera sirven 
para establecer por medio de los estigmas {síigma(a) la 
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comunicación con el aire atmosférico. Los estigmas se ha­
llan en los lados de la mayor parte de los segmentos; en el 
abdomen suelen estar en la membrana que une dos anillos 
próximos, situado uno de ellos en el lado izquierdo, y el otro, 
perteneciente al segundo cordón principal, en el derecho; de 
modo que siemi)re se ¡¡resentan pareados. El orificio de cada 
estigma, circuido de un anillo de quitina mas ó menos ele­
vado sobre los bordes, puede abrirse y cerrarse á voluntad. 
I,as tráqueas mismas parecen componerse de hilos espirales; 
pero minuciosas observaciones permitieron reconocer que su 
l)iel interior produce este conjunto por efecto de ciertas dila­
taciones en espiral de la masa de quitina. Ix)s ensanchamien­
tos en forma de vejiga, mas numerosos en las especies vola­
doras, y que se asemejan á los huesos neumáticos de ciertas 
aves, no presentan tales dilataciones. Cuando el aire está en­
cerrado en el cuerpo por efecto de la contracción de los 
estigmas, los movimientos del cuerpo le hacen penetrar en 
el interior en todas direcciones; los estigmas se abren de 
nuevo, vuelven á cerrarse y continúan así hasta que todas 
las traqueas estén llenas de aire. Los movimientos bien cono­
cidos del melolonto vulgar antes de emprender el vuelo no 
^enen otro fin sino el de llenar el cuerpo de aire. Los insec­
tos que viven en el agua suben de vez en cuando á la su­
perficie para llevar á la profundidad una capa de aire por 
medio del filtro del abdomen, ó con la superficie del cuerpo 
apropiada al efecto; otros tienen en ciertos sitios, sobre todo 
cuando se hallan en estado de larva, unos apéndices en for­
ma de pluma, de hilo, ó de borla, llamados tráqueas bran­
quiales^ que sirven para depósito del aire. Estas tráqueas se 
hallan en los sitios en que los insectos aéreos tienen sus es­
tigmas, ó solo en la punta de la cola; en algunas especies se 
encuentran en la región de la cabeza, ó bien se oprimen con­
tra las paredes de los intestinos sin ser visibles exteriormente. 
Estos casos no cambian nada en la estructura de las trá­
queas; solo dan á conocer el diverso modo de llenarse estas: 
cuando se cierran artificialmente los estigmas el insecto 
muere muy pronto asfixiado. 

Voz. — Los mas de los insectos son mudos. Solo unos po­
cos producen sonidos que desde la antigüedad quisieron ya 
explicar los naturalistas, y que algunos poetas han celebrado 
en sus cantos. Homero compara los discursos de los héroes 
de su litada con el canto de las cigarras, y el del grillo pasa­
ba entre los griegos por indispensable para los atractivos del 
verano. 

Debe establecerse una distinción entre los sonidos que se 
producen por el frotamiento de ciertas partes del cuerpo, 
provistas de arrugas, listas y otras prominencias, y los emiti­
dos por un verdadero órgano de la voz que se comunica con 
el de la respiración como se observa en algunos animales su­
periores. En ciertos casos estos sonidos deben comprenderse 
como expresiones de la sensación interna del animal: muchos 
coleópteros dejan oir un ligero chirrido, sobre todo cuando 
se les sujeta, y este ruido se produce siempre por el frote de 
varias partes de su duro cuerpo. Así sucede en muchos Capri­
cornios, que frotan la parte anterior del borde posterior del 
tórax con el corto diente formado por el segmento medio de 
aquel y que encaja en ella; en los necróforos se emite el so­
nido por el contacto de dos estrechas listas que hay en el cen­
tro del quinto segmento del abdomen con otra trasversal de 
la parte inferior de los élitros; en los peloteros prodúcese el 
sonido por el frote del borde posterior de los costados, pro­
visto de surcos trasversales, contra el ángulo agudo del ter­
cer segmento del abdomen; en el criócero de las lilas por el 
roce del borde lateral listado de los élitros contra el punto 
correspondiente y granujiento que hay eñ el abdomen. A mas 
distancia se oyen los sonidos de las langostas; pero también 

estos resultan solo del frotamiento de las piernas posteriores 
con las alas, ó de estas entre sí, sin que exista ninguna rela­
ción con los órganos respiratorios, como veremos mas tarde 
al describir dichos insectos. Las llamadas cigarras cantoras 
producen su voz que á menudo se a.semeja á un tamborileo, 
valiéndose de un aparato bucal especial, que está en comu­
nicación con algunos estigmas. En las abejas, bombix y sus 
congéneres, y en las moscas zumbadoras influyen no sola­
mente los movimientos rápidos de las alas y de sus múscu­
los interiores, sino también unos apéndices en forma de ho­
jas que hay en el orificio de algunos estigmas, según explica­
remos mas detalladamente en su lugar. 

ÓRGANOS GENITALES.—Los órganos genitales se dividen 
en masculinos y femeninos en individuos separados: cuando 
se habla de hermafroditas entre los insectos entiéndese por 
esto unas monstruosidades que alguna vez se observan, y en 
las cuales, por ejemplo, la mitad izquierda corresponde á un 
sexo y la derecha al otro, hallándose en un solo cuerpo; tam­
bién se comprenden los casos en que existe una mezcla 
sexual de las partes del cuerpo de cualquiera otra manera. 
Si bien es difícil muchas veces para la persona poco práctica 
reconocer ambos sexos en una misma especie, á causa de su 
igualdad casi completa, no faltan por otra parte ejemplos de 
que ambos difieran de tal modo, que no debe culparse á 
ningún naturalista por haber descrito é introducido en la 
ciencia el macho y la hembra bajo diversos nombres. Así, 
por ejemplo, en varios órdenes un sexo tiene alas, mientras 
que otro carece de ellas, y el cuerpo del uno presenta formas 
y colores esencialmente distintos de los del otro. Aun hay 
mas en cuanto á la variedad: en los grandes ditiscos se ob­
servan hembras con diferentes caracteres; en las unas se ven 
élitros lisos, iguales á los del macho; en las otras obsérvan-
se hasta mas de la mitad unos surcos longitudinales. El gran 
lepidóptero americano, Papilio Memnon, existe igualmente 
en dos formas, esencialmente distintas en el sexo femenino, 
formas observadas en las mismas localidades y que no tienen 
otras intermedias: unas hembras difieren de los machos por 
el color y el dibujo; las otras por tener una larga extremidad 
en forma de azadón en cada una de las alas posteriores; y un 
lepidóptero común de la América del Norte (^papilio turnus) 
tiene un color predominante amarillo en ambos sexos, cerca 
de Nueva York y de la Nueva Inglaterra; mientras que en el 
sur del Illinois la hembra es negra. I ^ existencia de dos for­
mas en una especie se ha designado con el nombre de di­
morfismo, y hasta se ha presentado el trimorfismo en una 
tercera especie de lepidópteros {papilio ormenus). Darwin y 
sus partidarios hicieron uso últimamente del fenómeno cita­
do en la doctrina del desarrollo de las especies; pero, según 
dice Kiesenwetter con mucha razón, en cierto pasaje; «como 
no todo naturalista reúne á la audacia para combinar, que 
distingue á Darwin, el necesario saber positivo, ni el grado 
de prosa científica que preserva de los errores, y atendido 
que la estructura interior, el desarrollo y la vida de los insec­
tos no se conocen aun suficientemente, me limitaré aquí á lo 
mas cierto é interesante de lo que yo puedo transcribir en el 
corto espacio puesto á mi disposición.» 

Los órganos genitales de que nos proponemos hablar ocu­
pan casi siempre los segmentos posteriores del abdomen y se 
componen en el macho de un par de glándulas para el des­
arrollo de los espermatozoos, es decir de los testíciilos, de un 
canal que partiendo de estos se dirige hacia afuera, y en 
muchos insectos también de un órgano genital {penis) de 
muy variadas formas. Las partes sexuales femeninas constan 
de dos ovarios, de ordinario en forma de uva, y de un ovi­
ducto que los reúne, el cual puede sufrir en su parte anterior 
y en su orificio varios cambios, pero que siempre ofrece unas 
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dilataciones en forma de cápsula ó bolsa, destinada á recibir 
y conservar el semen. Solo al pasar por la bolsa se fecundan 
los huevos, cuando menos en el trascurso regular de la re­
producción. 

Sin embargo, obsérvanse toda clase de irregularidades: 
hay hembras que no necesitan de la fecundación para poner 
huevos susceptibles del desarrollo, ó para reproducirse, como 
sucede con ciertos cinípidos de los géneros synips y neurote-
rus,—algunos cocidos (lecanium hesperidum y otros), el gé­
nero chermes de los afidios, cuyos machos ni siquiera se cono­
cen, las hembras de los géneros de mariposas psyche y soleno-
bia, y todos los áfidos, que en verano dan á luz sus hijuelos 
vivos. 

Siebold ha consignado en la ciencia bajo el nombre de 
partenogénesis (reproducción virginal) la facultad que tienen 
ciertas hembras de insectos de reproducirse sin fecunda­
ción, hecho observado en la abeja común y otras sociables, 
que si bien no carecen de machos, en ciertos casos las hem­
bras desarrolladas y hasta las atrofiadas (trabajadoras) pueden 
poner huevos, de los cuales solo nacen individuos del sexo 
masculino. Además de los casos citados en que la parteno­
génesis forma la regla, se ha visto alguna vez en varias hem­
bras de mariposa, en el esmerinto de los olmos (smerinihus 
populi), en el arctia pardo (euprepia caja), en el gastropaca 
de los pinos (gastropacha pini), en el sericino de las more­
ras (bombyx morí), y en la saturnia (polyphemus). Por el gran 
interés que ofrece este fenómeno apuntamos aquí los nom­
bres científicos de otros congéneres en que la partenogéne­
sis se ha observado solo una vez. Sphinx ligustrí, Smerinthus 
ocellatus, Eupropia villica, Gastropacha qiurrífolia, potatoria, 
quercus, Liparis dispar, ochropoda, Orgyia pudibunda, Psyche 
apiformis. Mas tarde describiremos minuciosamente alguna 
de estas mariposas. La reproducción regular ofrece otras ex­
cepciones además de la partenogénesis. Ya hemos hecho 
mención de los áfidos vivíparos; y aquí añadiremos que en 
algunas hembras de coleópteros de las familias de los esta-
filinos y crisomelas también se ha observado esta vivipa-
ridad. 

Scott cogió en Australia una polilla á la que llamó Tinea 
vivípara, porque al comprimirla casualmente entre las puntas 
de sus dedos salieron de su abdomen oruguitas; además es 
un hecho conocido há mucho que nuestro moscardón común 
produce larvas en vez de huevos. Los hipoboscidos ponen 
una sola larva, semejante á una crisálida; y los tineidosunas 
formaciones análogas. Mas tarde hablaremos de un modo de 
reproducción contrario á todas las leyes hasta ahora recono­
cidas. 

Las opiniones de los antiguos sobre las condiciones se­
xuales de los insectos eran del todo diferentes de las nues­
tras. Así, por ejemplo, Claudio Eliano, que vivió en el 
año aso después de J. C, nos dice en su obra sobre los ani­
males: «Los coleópteros son todos de género masculino; 
forman bolas de estiércol, las llevan á un sitio, las incuban 
veintiocho días, y al cabo de este tiempo sale la progenie. 
Los solados egipcios llevan anillos en los que se ve grabado 
un coleóptero, con lo cual el legislador quiere indicar que 
todo el que lucha por la patria debe tener valor de hombre, 
porque el coleóptero no tiene naturaleza femenina.» 

Volvamos á la descripción del desarrollo regular. El huevo 
de los insectos se compone de una cascara coriácea y com­
pacta, cuya pared interior contiene la finísima película de la 
yema. Esta membrana encierra un líquido claro en el que 
nadan unas bolitas y la ampolla del embrión formando la 
yema. En cuanto á la forma y dibujo y relieves, á menudo 
delicadísimos de la superficie, se nota una variedad que va 
en aumento á medida que progresa el desarrollo de los dife-
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rentes órganos hasta formarse el insecto perfecto. Vense hue­
vos esféricos, hemisféricos, cónicos ó cilindricos con los ex­
tremos redondeados; aplanados ó puntiagudos en ambos 
extremos, presentando diferencias tan grandes entre sí como 
las que se observan entre las semillas de las plantas. La su­
perficie es tan pronto lisa como angulosa, ó bien surcada en 
ambas direcciones; aquí se marca un punto en que al salir la 
larva se levanta una tapita; y allí este punto no se presenta 
porque la cascara se rompe irregularmente. Otras diferencias 
dependen del lustre ó del color, que cambia á medida que 
se desarrolla el germen en el interior. Según el género de 
vida de los insectos varían los sitios donde las hembras de­
positan los huevos y su manera de hacerlo. 

Aunque el cuidado de la cria, según se llama el conjunto^ 
de todas las medidas tomadas por la hembra para el bien de 
su progenie, se revela en los insectos de un modo muy dife­
rente que en las aves, no es por eso menos admirable. Mien­
tras que el ave incuba por sí misma los huevos y cria su pro­
genie, el insecto confia el primero de estos deberes al calor 
del sol; y en la mayor parte de los casos ni sitiuiera tiene la 
suerte de ver á sus hijuelos, ni menos aun la de poder de­
mostrarles mas tarde su cariño. Todo su cuidado se limita 
por lo tanto á la colocación de los huevos y corresponde ex­
clusivamente á la madre. La cualidad innata en cada espe­
cie, que se ha designado con la palabra instinto, la cual nada 
significa, permite á la hembra hallar la planta de que el hi­
juelo se alimenta después de salir del huevo; esta planta es 
para muchos insectos, es decir para los llamados monófagos, 
muy determinada; los polífagos toman cualquiera, ó una que 
varía entre diferentes especies congenéricas. Algunas hem­
bras depositan sus huevos siempre cerca de la raíz; otras en 
el tronco, y varias en los capullos, hojas ó frutos, adhirién­
dolos exteriormente con una especie de liga que expelen en 
el acto de la puesta, ó bien colocándolos en el interior de la 
planta. Otras, que se alimentan solo de sustancias vegetales 
ó animales en putrefacción, saben encontrarlas para deposi­
tar en ellas su cria. Muchos mosquitos, moscas, libélulas y 
otros insectos, que cuando llegan á su completo desarrollo 
son verdaderos habitantes del aire, viven en su juventud en 
el agua, y por eso las hembras dejan caer sus huevos en el 
líquido, ó los depositan en plantas acuáticas. Los que pasa­
ron la primera época de su vida en los intestinos de otros 
insectos, y hasta en los de animales de sangre caliente, saben 
encontrar después á los individuos de su propia especie para 
reproducirse, aunque tengan que buscarlos en el interior de 
la madera ó en otros sitios recónditos para picarles con su 
larga trompa. A pesar de que mas tarde el alimento y resi­
dencia de la hembra son esencialmente distintos que en el 
primer período de su vida, encuentra sin embargo lo que ne­
cesita para su progenie, cual si conservara un recuerdo de 
tiempos pasados. Pero si el hombre puede equivocarse, ¿por 
qué no seria esto posible en un ser tan inferior á él? Yo he 
encontrado ya muchas veces los huevos de la esfinge de los 
pinos, cuya oruga solo come las hojas de estos árboles, en 
troncos de encina que se hallaban cerca de aquellos; y según 
se asegura, unas moscas exóticas que ponen los huevos sobre 
objetos en putrefacción, se engañan algunas veces por el olor 
de cierta planta (Stapelia), y los depositan en ella. Mucho 
mas cuidado exige la cria de los insectos que construyen ga­
lerías ó sencillas cavidades en la arena, en paredes viejas de 
barro ó en madera carcomida, y que cogen toda clase de 
otros insectos para guardarlos como provisiones en sus vi­
viendas. Algunas especies amontonan miel para el alimento 
de su cria, ó bien otros víveres, distinguiéndose por este con­
cepto en el mas alto grado las abejas, las hormigas y varios 
insectos que viven reunidos, formando verdaderas colonias 
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Ó Estados, según veremos mas adelante. Bajo la influencia 
del calor atmosférico efectúase en el huevo el desarrollo del 
embrión; después de formada la especie de membrana que 
le envuelve prodúcese una fuerte contracción de las celdas 
entre si, las cuales se reúnen en mayor número en la extre­
midad, donde mas tarde formarán la cabeza. Con esto la 
membrana se ha convertido en una sencilla faja en forma de 
lengua dividiéndose en dos cuerpos á manera de cordón, que 
se extienden longitudinalmente uno al lado de otro, separa­
dos por una hendidura mas ó menos marcada, y son los com­
ponentes (jue determinan la estructura simétrica de los arti­
culados, pues el desarrollo del huevo es esencialmente el 
mismo, no solo en los insectos sino en todas las demás cla­
ses del grupo. Al propio tiempo sepárase hacia fuera la lla­
mada hoja externa, que viene á formar la piel del embrión, 
mientras que de las citadas prominencias ó cordones llamados 
hoja interior, fórmase todo el resto del cuerpo. Por la conti­
nua contracción longitudinal se constituyen entonces las par­
tes articuladas del cuerpo, primero en pequeñas divisiones al 
rededor de algunos puntos centrales dispuestos uno tras 
otro, y que son los rudimentos de los segmentos, después 
mediante algtinas divisiones mas grandes, y por fin las pro­
minencias laterales en toda su extensión, se acortan gradual­
mente, de modo que ya pueden distinguirse las tres partes 
del cuerpo. El desarrollo, cjue no podemos seguir en todos 
sus detalles, ha demostrado que la cabeza se compone, en el 
primer estado de su formación, de varios anillos primitivos, 
ofreciéndonos además un indicio para explicar el uso de las 
maxilas y de las patas anteriores, que no siempre desempe­
ñan las mismas funciones, puesto que las primeras pueden 
ser á veces órganos de la boca, mientras que las segundas 
sirven para la locomoción. El embrión empieza á desarrollarse 
en la parte que vencerá á formar su vientre, y en el dorso se 
encierran por último las prominencias longitudinales que 
se ensanchan mas y mas en los lados. A expensas de la yema, 
que desaparece poco á poco, fórmanse las extremidades en 
sitios dados, y en un tiempo relativamente corto, el pequeño 
insecto se desarrolla de tal modo que puede romper la cas­
cara del huevo y empezar á vivir independiente. 

M E T A M O R F O S I S . — Háse dado el nombre de larva al 
insecto cuando sale del huevo, que por lo común no tiene 
semejanza alguna, ocultando sus formas definitivas, con lo 
que ha de ser una vez llegado á su perfecto desarrollo; repta 
como un gusano á la superficie ó por debajo del suelo, y sa­
tisface su voraz apetito con hojas, pequeños animales ó ma­
terias en descomposición, mientras que en su estado perfecto 
suele generalmente tener una vida aérea y alimentarse délos 
jugos azucarados de las flores y del rocío. Entre estos dos 
extremos se encuentra el período de reposo de la ninfa, como 
estado de transición. Solo entonces, cuando se ha despojado 
de la máscara ó disfraz como larva y como ninfa, aparece el 
imago, la verdadera y completa imagen de lo que aquellas 
ocultaban, ó en otros términos, el insecto sufre una completa 
trasformacion ó metamorfosis. Sin embargo, no es igual en 
todos los insectos esta trasformacion. Hay algunos, si bien 
los menos, cuya larva se parece en lo principal á sus padres, 
faltándole tan solo las alas, algunos artejos de las antenas y 
de las patas ú otros detalles poco visibles; en estos la meta­
morfosis es parcial. Encuéntrase, por último, un corto núme­
ro que no tienen alas ni aun en el estado perfecto, y que por 
lo tanto no pasan por metamorfosis alguna; forman, en este 
concepto al menos, el tránsito á los demás articulados, que 
no necesitan de la trasformacion para alcanzar el estado 
adulto. 

I^a trasformacion de los insectos era ya conocida de los 

naturalistas de la mas remota antigüedad, y hasta se compa­
ró entonces con la vida corporal y espiritual del hombre. 
Swammerdam, que habia penetrado mucho los secretos de la 
naturaleza y que sabia muy bien hasta dónde podia extender 
sus comparaciones, manifiesta su entusiasmo en un pasaje en 
que se trata de la metamorfosis, expresándose en los siguien­
tes términos: «Este procedimiento se efectúa en las mariposas 
de una manera tan maravillosa, y vemos realizarse á nuestra 
vista la resurrección de tal modo, que debemos comprender­
la. Contemplamos á la oruga, que reptando por el suelo se 
alimenta de míseras sustancias, y después de haber vivido así 
muchas semanas y hasta meses enteros, pasa al estado de 
muerte aparente. Envuelta en una especie de sudario, encer­
rada como en un féretro, y sepultada por lo regular en la 
tierra, espera que el calor de los rayos del sol la despierte. 
Entonces sale de su sepulcro, desembarázase de su cubierta, 
y revestida de un precioso adorno empieza á gozar de un es­
tado sublime, de la vida, estado en que todas sus facultades 
se desarrollan, alcanzando la perfección de su naturaleza; en 
que libre ya de la tierra, vaga por las regiones aéreas, ali­
méntase del néctar de las flores, y comienza á experimentar 
la benigna influencia del amor. Al ver todo esto, bien debe­
mos explicarnos el triple estado por que el hombre pasa poco 
á poco, formándonos sobre todo una idea de aquel dia feliz 
en que el grito del gran Sol de la justicia hará salir á los que 
descansan en sus sepulcros, en que el mar devolverá sus 
muertos, en que la vida vencerá á la muerte, y en que los 
miles y miles de seres felices vivirán y amarán toda una eter­
nidad.» 

La mariposa dorada en las cruces de nuestros difuntos es 
un símbolo que cada cual puede explicarse á su manera; se­
gún las ideas de Swammerdam es el de la resurrección ó de 
la inmortalidad del alma que se desprende del cuerpo mor­
tal, lo propio que la mariposa, la cual abandona su cubierta 
de crisálida al elevarse hacia la luz celeste. 

El desarrollo de los insectos, ya se verifique, como en la 
metamorfosis parcial, progresivamente, ya, como en la com­
pleta, por cambios en apariencia repentinos, es siempre gra­
dual, fomentado en gran parte por las repetidas mudas de la 
piel que sufre la larva. Estas mudas se verifican en épocas 
determinadas, que no son las mismas para todas las especies; 
repítense con mayor ó menor frecuencia, si bien en general 
no excediendo de seis veces, y tienen todo el carácter de una 
enfermedad. Las larvas permanecen inmóviles mientras duran 
aquellas sin tomar alimento alguno, y se muestran entonces 
extraordinariamente sensibles á toda influencia exterior, y 
muy en particular á la de la temperatura, hasta que la piel 
antigua del cuerpo se rasga por la espalda, y se despojan de 
ella por medio de retorcimientos y sacudidas del cuerpo, 
apareciendo con su nuevo traje, á menudo mas vistoso y de 
distinto color que el antiguo. Este cambio no es tan solo ex­
terno; todos los órganos interiores participan de él, arrojando 
también la piel que los tapiza los varios componentes del ca­
nal digestivo y los innumerables tubos del sistema traqueal, 
y operándose además, gradualmente, modificaciones impor­
tantes : las larvas que viven en el agua pierden con la última 
muda las branquias, que no tiene ningún insecto perfecto, 
aun cuando continúe frecuentando este elemento después de 
la metamorfosis. Comunmente no sufren la muda las larvas 
que por su género de vida no se hallan expuestas á la inme­
diata influencia de la temperatura, habitando el interior de 
cuerpos vegetales ó de otros animales, etc.; pues, parece que 
fuera de las condiciones particulares de desarrollo impuestas 
á cada especie, el despojo de la piel solo se hace necesario 
cuando esta tiene que servir de escudo contra la influencia 
de la temperatura, y es por lo tanto demasiado sólida para 



poder dilatarse á medida que va aumentando el volumen de 
la larva; en los casos que hemos indicado, no ha menester el 
joven insecto de tanto abrigo, y consérvase la piel bastante 
blanda y elástica para no entorpecer el crecimiento. La época 
de este para los insectos es la del estado de larva, lo que ex­
plica su extraordinaria voracidad durante este período. En el 
trascurso de 24 horas suele consumir una oruga de lepidóp-
tero mas del doble de su propio peso de materia vegetal, 
aumentando aquel al cabo de 30 dias hasta 9,500 veces del 
que tenia la larva al salir del huevo. Considerando estas cifras, 
nos explicamos fácilmente las espantosas devastaciones que 
causan en toda clase de plantas las larvas que viven en nues­
tros jardines, en los huertos, y en los montes y prados. 

Las larvas de los insectos de metamorfosis completa tie­
nen generalmente una forma prolongada, por lo regular ani­
llada, pero no son por eso gusanos. A pesar de que muchas 
se parecen á estos últimos, difieren sin embargo al examinar­
las mas de cerca. Hay larvas con patas y otras sin ellas: las 
primeras presentan regularmente en los tres primeros seg­
mentos del cuerpo que indican la cabeza, y que mas adelante 
forman el tórax, tres pares de patas articulados que rematan 
en una ó en dos caras y que se han llamado/ffte del tórax; 
cuando estas faltan, la larva debe considerarse como ápoda, 
aunque unas prominencias verrugosas ocupen el lugar de 

- dichas extremidades. Además de las patas del tórax, en algu­
nos segmentos, ó en casi todos los del vientre, presentan 
patas abdotninales que nunca están articuladas, pareciendo 
mas bien prominencias carnosas de la piel. Unos once ó 
doce segmentos forman además la cabeza y cuerpo de la 
larva. El número de 22 patas es el mayor (jue alcanza un in­
secto. La cabeza córnea está provista de órganos masticado-
res de la boca, aun en el caso de que la imagen sea un 
msecto chupador. La mayor parte de las larvas tienen en su 
mterior dos glándulas tejedoras, en las que se desarrolla una 
sustancia viscosa que puede prolongarse como hilos y se en­
durece en el aire;-^9saberturas microscópicas en el labio 
inferior dan salida á e^^^ustancia y con ella fabrica la larva 
sus tejidos. Estos sirven soDre todo de abrigo en la juven­
tud, y también mas tarde, ó en tiempo de necesidad como 
medio de fuga; pero mas bien de abrigo en el tránsito del 
estado de larva al de crisálida. Muchas larvas fabrican su 
capullo, dentro del cual sufren la trasformacion en crisálida, 
aegun sabemos, ciertas larvas producen la preciosa seda. 

Las larvas sin patas se llaman gusanos, y tienen una ca­
beza córnea, ó una extremidad anterior cuya forma no es 
determinada, pudiendo prolongarse en figura de punta ó 
contraerse mucho, sin que se reconozca ningún vestigio de 
cabeza con órganos masticadores de la boca. Se las ha lla­
mado por esto larvas sin cabeza, y hablaremos de ellas mas 
mmuciosamente al tratar de los dípteros. 

La circunstancia de que los insectos chupadores indican 
ya en estado de larva su alimento, demuestra la variedad del 
género de vida de las especies, y de ella pueden deducirse 
otras diferencias de las larvas respecto á las relaciones en 
que se hallan con el mundo exterior. Las mas viven libre-
Iv^"'u k" ^̂ ^ Plantas, y son á menudo muy abigarradas, ó 
bien habitan debajo de las piedras, de la hojarasca en des­
composición, ó en otros escondites que abandonan tempo­
ralmente, sobre todo de noche. Otras no salen nunca á la 
luz, pasando su vida en el suelo, en el interior de las plan­
tas, en cuerpos de animales ó en el agua. Las larvas lucífu­
gas se distinguen por su color claro, y solo en los sitios 
cubiertos de quitina suelen presentar un tinte oscuro mas de­
terminado; son mas pálidas después de cada muda. 

De lo que llevamos dicho se desprende, que la larva no es 
mas que el insecto en su primera edad y período de desar-
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rollo, de modo que parece incapaz, y así lo es por regla ge­
neral, de ejercer las funciones de la procreación, que son 
distintivas de la madurez del cuerpo; sin embargo, descubri­
mientos interesantísimos, hechos muy recientemente, han 
demostrado una vez mas, que la naturaleza no está siempre 
sujeta á las leyes que la perspicacia humana le ha fijado cre­
yendo haber penetrado ya todos sus misterios, y que no hay 
regla por absoluta que parezca y por mas que como tal haya 
valido durante siglos, que á la postre no venga á tener sus 
excepciones. Examinando N. Wagner en Casan, en agosto 
de 1861, unas larvas blanquecinas y bastante desarrolladas, 
de cuatro á cinco y medio milímetros de longitud, que cogió 
debajo de la corteza de un olmo muerto y que resultaron 
ser de una especie -de cecidómidos, encontró dentro del 
cuerpo de aquellas otras mas pequeñas en diferentes estados 
de crecimiento; la primera idea que sugirió este hallazgo a 
dicho naturalista fué la de que las últimas procedían de algún 
insecto parásito, viviendo á expensas de las otras y aguar­
dando allí su mayor desarrollo. La extraordinaria semejanza 
de las larvas pequeñas con las mayores y, aun mas, la cir­
cunstancia de que en aquellas también se formaron después 
otras enteramente iguales, vinieron, empero, á demostrar que 
la conjetura anterior, que parecía la mas natural, era un er­
ror, y que unas y otras larvas pertenecían á la misma espe­
cie. Este descubrimiento de Wagner causó gran sensación 
en el mundo científico, motivando el que varios entomólogos 
se ocuparan de caso tan extraordinario y procuraran averi­
guarlo por sí mismos. Así consiguió Fr. Meinert descubrir, 
en el mes de junio, debajo de la corteza de un tronco de boj, 
gusanos vivíparos de dípteros, y criar algunos de ellos hasta 
su trasformacion en insecto perfecto, al que dio el nombre de 
Miastor metraloas. Pagenstecher tuvo también ocasión de 
examinar en idénticas condiciones algunos gusanos que en­
contró entre antiguos desperdicios en descomposición de una 
fábrica de azúcar; estos son distintos de los anteriores y per­
tenecen á otra especie. Recientemente el propio Wagner ha 
podido asimismo obtener insectos perfectos de los suyos; 
queda, pues, demostrado por mas de una experiencia, que 
existen larvas vivíparas de dípteros y que las que ellas dan á 
luz ya desarrolladas proceden, según todas probabilidades, 
de huevos contenidos en su cuerpo. 

Fuera de los casos aislados que acabamos de apuntar y 
que están en manifiesta contradicción con todas las demás 
observaciones hechas hasta el dia, los insectos con metamor­
fosis completa pasan del estado de larva á un período de 
reposo á la par que de trasformacion, que es el de ninfa; y 
si bien aquellos que solo la experimentan parcial llevan 
igualmente el mismo nombre en cierta época de su desarro­
llo, es porcjue así se designa por analogía la larva (]ue des­
pués de su última muda se presenta con los rudimentos de 
las alas. En la ninfa son ya visibles todos los apéndices del 
insecto perfecto; las antenas, las alas, todavía arrugadas, y 
las seis patas, encogidas y á veces cubiertas en parte por 
aquellas, se distinguen perfectamente á través de la piel fina 
y casi trasparente que envuelve todo el cuerpo, apareciendo 
este relativamente mas comprimido y obtuso en su extremi­
dad anterior. Llámanse ninfas apretadas \as que se presentan 
en la forma que acabamos de describir, y envueltas ó crisáli­
das las de los lepidópteros, revestidas de una membrana mas 
dura y articulada, que por medio de suturas, depresiones y 
protuberancias marca asimismo la situación de las partes que 
hemos indicado mas arriba, como también de la espiri­
trompa que le es peculiar; su abdomen anillado suele ser á 
veces muy movible. En los gusanos de algunos dípteros se 
endurece á menudo la piel formando una túnica á manera 
de estuche, en el que está encenada la ninfa propiamente 
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dicha, y por eso se les ha dado el nombre de ninfas crisáli­
das ó en estuche. No debe confundirse esta túnica cubierta 
con los capullos, muy parecidos en la forma, pero que varían 
entre sí en color, consistencia y desarrollo, y son hilados por 
algunas larvas, especialmente de lepidópteros, para servir de 
segunda mortaja á las crisálidas. 

Las crisálidas libres nunca están expuestas inmediatamen 
te á la luz del sol por el cambio de temperatura, pues siem­
pre se ocultan debajo del suelo entre las hojas y la corteza 
ó en el interior de otros cuerpos. Solo las ninfas cubiertas ó 
encerradas en capullos se encuentran al aire libre, y en este 
caso el capullo sirve de abrigo al indefenso ser que esi>era el 
estado de perfección. Parecería natural que la crisálida se 
encontrara siempre allí donde vivia la larva, y sin embargo, 
esta suposición no es exacta. No conozco ninguna larva que 
viviendo en el suelo abandone este para trasformarse en'cri-
sálida, pero en cambio sé de muchas que habitan las hojas, 
frutos, tallos y hasta en otros animales y que buscan la tierra 
para metamorfosearse en ninfa, ó cuando menos especies 
que en estado de larvas viven ocultas y pasan su tiempo de 
crisálida al aire libre. No puede indicarse en todos los casos 
la necesidad de este cambio] de sitio, pues si quisiéramos 
sostener que las orugas que viven en el interior de las plan­
tas deben salir de sus escondites antes de crisalidarse, por­
que la mariposa careciendo de órganos masticadores no po 
dria salir de las cañas ó de la madera eta, este aserto pare­
cería justificado, pero no se fundaría en la realidad. Precisa­
mente las ninfas de estos insectos permanecen allí donde ha 
vivido la oruga porque esta tuvo el instinto natural de salir 
antes de su formación hasta la epidermis de la planta y hasta 
fuera de la misma, cerrando el agujero practicado con un 
tenue tejido, por el cual la futura mariposa penetra con la 
misma facilidad que por la epidermis vegetal. Además, mu­
chas crisálidas están provistas de espinas ü otros órganos 
poco visibles con los cuales se agarran á los objetos que los 
rodean para oponer á la imago alguna resistencia, facilitando 
así mucho el penoso trabajo. Cuando ciertas larvas acuáticas 
abandonan el agua para crisalidarse, este acto se relaciona ín 
timamente con la trasformacion de los órganos respiratorios 
que entonces severifica. I^s branquias traqueales desaparecen 
del todo y solo quedan las internas. Hay, sin embargo, tam­
bién casos en que es preciso confesar que no sabemos por­
qué en tal caso una cosa se hace de un modo mientras que 
en otro se efectúa de distinta manera: la naturaleza lo ha 
establecido así quizás con la sola intención de darnos una 
idea de su infinita variedad, de la ilimitada inventiva de que 
está dotada. 

Así como la planta anua produce una sola vez en su vida 
tallos, hojas, flores y frutos, y con la madurez de estos ha 
cumplido su misión, habiendo asegurado por medio de se­
milla fructífera la perpetuación de su especie, del mismo 
modo ha llenado su destino el insecto cuando, después de 
pasar por las varias fases de su desarrollo y trasformacion, 
alcanza la madurez del cuerpo para poder aparearse, acto 
que verifica una sola vez. El macho muere pronto después, 
y la hembra luego que ha puesto los huevos fecundados, lo 
que en algunos casos, como por ejemplo en la «reina» de 
las abejas de una colmena, puede exigir un plazo de varios 
años, pero que por lo común, se efectúa inmediatamente, ó 
cuando se interpone la estación rigurosa, en la próxima pri­
mavera. 

Es, pues, por regla general, muy corta la vida del in­
secto, aunque no precisamente de duración anual, como la 
de las plantas á que nos hemos referido mas arriba. Muchas 
especies adquieren su completo desarrollo y se reproducen 
con tal rapidez, que en el trascurso de doce meses se suce­

den varias generaciones; otras necesitan años, algunas hasta 
cinco, para producir una sola. 

En la América del sur, el azabe solo al cabo de cien años 
produce de su capullo de hojas un tallo de enorme altura 
que en pocas semanas se desarrolla en un magnifico candela­
bro en forma de pirámide, ostentando miles de flores que en 
las puntas de las ramas brillan vivamente para morir des­
pués; esta planta necesita, pues, cien años para alcanzar lo 
que las nuestras de verano realizan en menos de unO. En 
la América del norte existe, según se asegura, un insecto que 
para su desarrollo exige mas tiempo que todos los demás. 
Una cigarra necesita, si hemos de dar fe al aserto de varios 
naturalistas, diez y siete años para su desarrollo, por lo cual 
se le ha dado el nombre de cicada septemdecim: la hembra 
pone de diez á doce huevos en un profundo corte que con 
cierto órgano en forma de cuchillo practica en una rama, 
por ejemplo en el retoño anual de un manzano; al cabo de 
cincuenta y dos ó sesenta dias salen las larvitas, déjanse caer 
desde arriba para penetrar en seguida en el suelo cerca de la 
raíz del árbol, y la rama herida muere entre tanto. En el suelo 
viven diez y siete años alimentándose con el jugo de las ra­
mas; y supónese un espacio tan largo porque las cigarras se 
presentan al cabo de tales períodos en enormes legiones. Des­
pués salen las crisálidas de sus escondites subterráneos, se 
agarran al primer objeto que encuentran en el suelo, y luego 
de abrirse su piel por la nuca lánzase el insecto alado por los 
aires para gozar de una nueva existencia bajo la luz del sol. 
Si el insecto es un macho emite un chirrido como el de 
nuestros grillos; las hembras acuden y efectúase el aparea­
miento. Después ponen sus huevos, y al cabo de unos trein­
ta y seis dias todo ha concluido: los insectos vuelven á des­
aparecer. 

Es preciso llamar la atención de nuestros lectores en este 
lugar sobre la manera de expresarnos, porque mas adelante 
usaremos de ella muchas veces. Decimos í-r/a sencilla (gene­
ración) de un insecto cuando durante un año solo pasa una 
vez por los diferentes grados de desarrollo; y cria compuesta 
si sucede en el mismo tiempo dos, tres ó mas veces, distin­
guiendo, cuando se trata de dos, en cria de verano y cria de 
invierno: esta última exige siempre un tiempo mas largo, 
porque el insecto descansa en cualquier estado de su desar­
rollo durante el invierno. Al hablar así no nos referimos 
al año económico, sino al espacio de dos meses, que para 
las diversas especies varía en su principio. La cria de verano 
del gran pierino, por ejemplo, empieza en abril ó mayo, en 
cuyo tiempo deposita los huevos; de estos nacen las mari­
posas, poco mas ó menos en agosto, y en este mes acaba la 
cria. Con los huevos de esas mariposas empieza la segunda, 
ó sea la de invierno, que antes de este tiempo produce la 
crisálida y concluye con el nacimiento de la mariposa en 
abril. Sin embargo, al hablar de la cria cuatrienal del melo-
lonta vulgar ó de la de diez y siete años de la cigarra nos 
regimos por el año económico. 

En proporción al enorme número de insectos, cuéntanse 
muy pocos en los que se haya observado la marcha del des­
arrollo; mas por lo que hasta ahora sabemos se podrán fijar 
las siguientes leyes: i.* El estado de larva dura por lo gene­
ral mas tiempo que la vida del insecto perfecto, á no ser 
que este deba invernar: otra excepción de esta regla la consti­
tuyen los insectos que viven reunidos en sociedades (abejas, 
hormigas y térmites). 2.' Las larvas perforadoras ó subterrá­
neas necesitan mas tiempo para su desarrollo que las ijue 
viven libremente sobre las plantas, etc., ó en tierra. 3." Las 
larvas ápodas, y sobre todo las que además carecen de cabe­
za, son las que menos tiempo exigen para su desarrollo. 
4." Cuanto mas tiempo necesita un insecto para desarrollarse 
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tanto mas corta es la duración de su vida en estado perfecto. 
Así como estas, y quizás otras leyes que podrian fijarse no 
carecen de excepciones, del mismo modo podrán no ser 
siempre exactos los períodos fijados para la metamorfosis de 
cada especie. Frauendorf, por ejemplo, cogió á fines de junio 
de 1836 las orugas de un bombicido que vive reunido en los 
abedules y se halla con mucha frecuencia en varias regio­
nes de Alemania: estaban en dos nidos de la especie gastro-
pacha lanestris. A mediados de agosto todas las'orugas habían 
entrado en sus capullos; el 18 de setiembre se presentó la 
primera mariposa, y el 14 de octubre la segunda, observán­
dose que las dos eran machos. Algunos individuos de ambos 
sexos nacieron en la primavera de 1837 (el tiempo justo); 
otros en otoño, varios en los años siguientes, y el último en 
4 de mayo de 1842. El estado de crisálida habia durado 
pues en este último individuo cinco años y medio, mientras 
que en el primero solo necesitó el mismo número de sema­
nas. Observaciones semejantes, aunque no con tales diferen­
cias de tiempo, se han hecho también en otras mariposas, 
excepto en las diurnas y en los microlepidópteros. En un 
caso citado por F. Smith, de doscientas cincuenta larvas de 
la especie osmia parietína, solo veinticinco se hicieron crisá­
lidas en el verano de 1852, aunque los huevos estaban ya 
puestos en 1849, bastando por lo regular un año para el 
desarrollo. No deben admirarnos tales ejemplos, sobre todo 
en las mariposas, porque los aficionados de las épocas mas 
remotas las observaron ya, dándonos á conocer la historia 
mas completa de su desarrollo. 

La experiencia ha demostrado suficientemente que el calor 
y la humedad necesaria, y para las larvas que comen la abun­
dancia de alimento, apresuran el desarrollo, mientras que la 
falta de esos elementos lo retarda: estas influencias contri­
buyen á dificultar aun mas los esfuerzos que se hacen para 
encontrar leyes seguras. El aficionado experto que se ocupa 
en la cria de mariposas sabe que de la crisálida que en liber­
tad no se convertiría hasta mayo en insecto perfecto, puede 
obtener este por Navidad, con todo el brillo de sus colores, 
acercándolo á la estufa caliente y humedeciéndolo á menu­
do. En cambio, si se tienen huevos de la especie Saturnia 
Pernyi es preciso dejarlos invernar para no exponerse al pe­
ligro de obtener en primavera las orugas antes que su alimento, 
es decir, que las hojas de morera. En esos dos ejemplos no 
depende el resultado de la libre voluntad de la naturaleza, 
porque está sometido en parte á la influencia del hombre, 
pero aun así vemos confirmada la regla general. El observa­
dor atento puede advertir cómo el desarrollo de un insecto 
puede retrasarse cuatro semanas, y aun mas cuando el tiem­
po es desfavorable, sucediendo todo lo contrario si es bonan­
cible, y no puede menos de reconocer que el mismo insecto 
que en verano ha sufrido su metamorfosis, necesita para ella 
mucho menos tiempo que cuando aun debe pasar el invier­
no. Mas evidentemente podemos convencernos de esta in­
fluencia de la temperatura en un insecto cuya área de disper­
sión es muy extensa, que vive en regiones de grados de tem­
peratura esencialmente distintos. El gran pierino, antes citado, 
es uno de estos insectos; en el centro y norte de Alemania 
vuela por pnmera vez, dado el caso mas favorable, en la se­
gunda mitad de mayo, y después desde fin de junio hasta se­
tiembre invernando en el estado de crisálida. En Sicilia, don­
de también se halla esta especie plebeya entre las mariposas, 
vuela desde noviembre hasta enero. En nuestros países su 
oruga perece en invierno, mientras que la de otras especies 
solo mvernan en estado de tal; en Sicilia pueden soportar el 
frío de un invierno templado. Ahora bien, podría creerse que 
en los países calidos, donde las influencias de la temperatura 
son mas soportables que en las zonas templadas y frias, el 

desarrollo de los insectos se verifica de una manera uniforme, 
dependiendo solo de la naturaleza particular de las especies. 
Prescindiendo de la circunstancia de que, como ya hemos 
dicho, el alimento influye mucho y hasta es esencial para el 
desarrollo, y que por este concepto los países del trópico no 
son iguales durante todo el año, rigen aquí también condi­
ciones muy parecidas á las nuestras. Moritz nos habla de un 
bombicido sociable de Caracas que en noviembre hila su ca­
pullo y no se trasforma en crisálida hasta principios de la 
estación lluviosa, es decir en mayo, para llegar á su comiileto 
desarrollo; dice también que otro bombicido de color verde 
aceituna, del género muy diseminado de los saturninos, nace 
de una manera muy irregular de las crisálidas. Al cabo de 
un mes de haberse -formado la crisálida obtuvo un macho, 
en octubre, después una hembra, en diciembre, y por febrero 
les siguieron varios individuos de ambos sexos, quedando aun 
otras crisálidas vivas cuando á fin del citado mes escribió á 
Europa. Si en estos y otros casos quisiéramos buscar la razón 
de ser de irregularidades tan extrañas, solo podríamos supo­
ner que la naturaleza se ha propuesto asegurar de este modo 
la conservación de la especie. Si por cualquier causa el ani­
mal perece en su desarrollo regular, otros quedan que no han 
obedecido á la ley natural. 

En los países donde el invierno lleva siempre consigo el 
hielo y la líieve, desaparece aparentemente en esa estación 
toda huella de insectos, pero á la primavera siguiente reco­
nócese que no han dejado de existir. Unos invernan en esta­
do de huevo; otros como larvas, perteneciendo estos últimos 
naturalmente á las especies que necesitan dos ó mas años 
para su desarrollo; los hay que pasan la estación fria en el 
estado de crisálida, y no pocos como desarrollados. En raros 
casos un mismo insecto pasará por dos diferentes grados del 
desarrollo en la estación citada. El que quiera formarse una 
idea del número de insectos que pasan como individuos 
sexuales el sueño invernal, debe buscar en otoño, cuando 
aun no está desnudo el bosque, debajo de la hojarasca amon­
tonada en muchos años, ó en la maleza de las espesuras si­
tuadas en un sitio bien resguardado, ó ya debajo de las pie­
dras y sitios análogos no expuestos á la corriente del aire, y 
allí encontrará una variedad inmensa de coleópteros y moscas, 
avispas, y arañas, chinches y otros parásitos, y también algu­
na que otra mariposa nocturna, que hará todos los esfuerzos 
posibles para sustraerse á la vista. Hay quizás muchos insec­
tos conocidos que en verano suelen vivir en otra parte, pero 
también no pocos que eligen tales escondites para su residen­
cia constante, y que rara vez se dejan ver á la luz del dia. Un 
par de alas de melolonta vulgar, una abeja medio seca y sin 
patas, y otros restos análogos podrian inducir á creer que se 
ha encontrado un gran cementerio de esos pequeños seres, y 
que en invierno ninguno escapará de la muerte; pero el ob­
servador que volviendo por segunda vez al mismo sitio antes 
de que el invierno haya terminado, coja algunos puñados de 
hojarasca, los lleve á su casa en un saquito bien cerrado, y 
vacie allí el contenido después de calentarlo algunas horas en 
la habitación, no experimentará poco asombro cuando al re­
mover las hojas secas vea que en ellas hay vida y movimien­
to, y una infinidad de los mismos insectos que en el otoño 
vio al aire libre. Añadiré de paso que este procedimiento es 
un método bien conocido y excelente para el coleccionador 
que quiera enriquecerse con una infinidad de pequeños seres 
que en los paseos de verano no llaman su atención, ó en los 
cuales no se fija porque precisamente se ocupa de otras es­
pecies. 

Mucho tendríamos que añadir á esta descripción general 
de la clase, si quisiéramos extendernos en todo lo relativo á 
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las costumbres y género de vida de estos seres, pero son tan 
distintos entre sí, que poco podríamos decir que fuera aplica­
ble al conjunto; creemos, pues, mas oportuno reservar estos 
datos para mas adelante. 

Conócense unas mil quinientas especies de insectos fósiles 
que proceden de la formación carbonífera, calculándose 
el número de las que aun existen en un millón. Aunque se 
suponga ciue estos resultados de un cálculo probable son exa­
gerados, el ejército de los insectos es sin embargo enorme si 
se compara con el de los vertebrados. No cabe, pues, en lo 
posible dar en esta obra una descripción completa, ni siquie­

ra que se aproxime por tal concepto á la de los animales su­
periores. 

Al elegir las especies nos hemos fijado con preferencia 
en las que son propias de nuestros países, haciendo men­
ción de las exóticas solo hasta donde las consideramos ne­
cesarias para completar una ojeada general, y como nuestra 
patria ofrecería por sí sola un material demasiado consi­
derable, se han escogido las especies «¡ue por una ü otra causa 
excitan el interés general. Las presentamos para conservar el 
carácter del conjunto total en el orden ])or (jue suelen regirse 
los sistemáticos al tratar de los grupos uno por uno. 




